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Crítica al Informe del Grupo 
sobre las Operaciones de Paz de 
las Naciones Unidas 
(Informe Brahimi)
María Cristina Rosas*
... Sobre todo debemos preguntamos por qué los hombres que poseen corazones 
comprensivos e instintos pacíficos en su conducta individual normal pueden conver­
tirse en animales conflictivos e inclusive salvajes al calor de las acciones colectivas. Ese 
es uno de nuestros problemas: por qué los hombres enfrentan a quienes no nece­
sariamente son hombres...
Lester B. Pearson
Discurso de aceptación del Premio Nobel de la Paz en 1957
Aun cuando una de las metas de la Organización de las Naciones .Unidas (onu) es el mantenimiento de la paz y la seguridad in­
ternacionales, cuando se produjeron los primeros conflictos apenas 
la institución vio la luz, fue necesario encontrar, de manera pragmá­
tica, soluciones prácticas. Las hostilidades entre los recién nacidos 
India y Pakistán; las tensiones en el Medio Oriente y la Guerra de 
Corea son ejemplos de los desafíos que la onu debió enfrentar en 
los cuarenta y a principios de los cincuenta, careciendo de un meca­
nismo para el manejo de los conflictos en la Carta de las Naciones 
Unidas, fuera de las disposiciones estipuladas en sus capítulos VI y 
VII.
Así, las operaciones de mantenimiento de la paz (peacekeeping 
operations) vieron la luz como una manera pragmática de lidiar con 
los conflictos y de evitar que sufrieran una escalada a niveles regio­
nales e inclusive globales.1 Si bien las primeras operaciones de man­
* La autora desea agradecer al Dr. Wafula Okumu de la Universidad de las Naciones Unidas 
los comentarios y las observaciones vertidos en tomo a este tema. El agradecimiento es 
extensivo a la Universidad de las Naciones Unidas por el apoyo para la realización del presente 
análisis. Empero, el análisis y los comentarios aquí vertidos son responsabilidad exclusiva de 
la autora.
1 No existe una definición consensuada sobre las operaciones de mantenimiento de la paz, 
si bien, Marrack Goulding, quien fuera subsecretario de las Naciones Unidas en 1993 las carac­
terizaba como “operaciones de campo que establecen las Naciones Unidas, con el consenti­
miento de las partes interesadas, para ayudar a controlar y resolver los conflictos entre ellas,
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tenimiento de la paz fueron emplazadas en el contexto de los con­
flictos anteriormente citados, no sería sino hasta 1956, durante la 
Crisis del Canal del Suez, que su mandato y características quedarían 
claramente definidos, gracias a la aportación hecha por el entonces 
Ministro de Asuntos Exteriores del Canadá,* 2 Lester B. Pearson (Ro­
sas, Ibid). Su idea acerca de los peacekeepers era que deberían ac­
tuar como fuerzas de interposición. Por tanto, los peacekeepers no 
serían fuerzas de combate, sino soldados equipados con armas lige­
ras.3 Asimismo, los llamados “cascos azules” (blue helmets) serían 
emplazados con el consentimiento de las partes en conflicto, a fin 
de proteger la seguridad de los propios peacekeepers. Adicionalmen­
te, los “cascos azules” no enfrentarían a ninguna de las partes en 
conflicto y, en cambio, se colocarían entre ellas para evitar que si­
guieran desarrollando las hostilidades. Así, una de las partes en con­
flicto tendría que atacar a los peacekeepers en primera instancia, an­
tes de ser capaz de atacar a su adversario. Como es sabido, Lester 
B. Pearson recibió el Premio Nobel de la Paz en 1957 gracias a esta 
innovadora propuesta en el terreno del manejo de los conflictos.
A medida que pasó el tiempo, en el marco de la guerra fría, Ca­
nadá, Australia, Bangladesh, Pakistán, India, Chile, Argentina, Fiji y 
otros países con intereses afines desempeñaron un papel protagónico 
en las operaciones de mantenimiento de la paz, aunque su des­
pliegue no siempre fue ni sencillo, ni exitoso. Tómese, por ejemplo, 
el caso del Congo Belga en los sesenta y los dramáticos aconteci­
mientos en los que los “cascos azules” se vieron involucrados.4 Inclu-
bajo el mando y control de las Naciones Unidas, financiadas por los estados miembros en su 
conjunto, y con personal militar, así como de otro tipo y equipo provistos voluntariamente 
por ellos, las cuales actúan imparcialmente y emplean la fuerza en el grado mínimo necesario’’ 
(Rosas, enero 2000: 137-142).
2 Más tarde, se convertiría en Primer Ministro del Canadá.
3 El concepto de armas ligeras incluye rifles, minas, granadas, pistolas y prácticamente 
cualquier pertrecho militar que una persona pueda cargar por sí misma.
4 De hecho, los “cascos azules” terminaron con un mandato que implicó su intervención 
en los asuntos internos del Congo Belga a fin de evitar la secesión de la provincia de Katanga, 
alimentada por el gobierno de Bélgica. Los analistas consideran que las instrucciones que el 
Consejo de Seguridad de la ONU dio a los peacekeepers, corresponden a lo que en la posguerra 
fría se conoce con el nombre de “operaciones de mantenimiento de la paz de segunda gene­
ración”, esto es, las que suelen involucrarse en los asuntos intemos de los Estados. De mane­
ra que, conforme a este razonamiento, la crisis del Congo Belga fue precursora de las acciones 
que los peacekeepers desarrollan en la actualidad, incluyendo el empleo de armamento pesado 
y su despliegue aun sin el consentimiento de las partes en conflicto.
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sive, la vida de un Secretario General de la ONU, Dág Hammarskjóld, 
fue sacrificada durante la crisis bajo circunstancias aún no aclara­
das. Considérese el ejemplo de la crisis de Chipre, donde los “cascos 
azules” lograron el establecimiento de un cese al fuego, aun cuando 
a la fecha poco se ha logrado en términos de la reconciliación na­
cional en la ínsula asiática.
Sin embargo, las dificultades más dramáticas para las operaciones 
de mantenimiento de la paz ocurrieron al finalizar la guerra fría. Los 
conflictos en el mundo cambiaron y pasaron de ser internacionales 
a tener una dimensión intranacional, salvo algunas excepciones. Di­
chos conflictos involucran rivalidades étnicas, la lucha entre distintas 
facciones y actividades guerrilleras. También tienden a ser suma­
mente violentos. Así, los “cascos azules” tuvieron que modificar la 
noción tradicional de fuerzas de interposición por la de tropas equi­
padas con armamento pesado, con el mandato de garantizar que la 
asistencia humanitaria fuera entregada a los pueblos que la necesi­
taran. Asimismo, la petición de que las Naciones Unidas participen 
más activamente en el manejo de los conflictos se ha incrementado 
dramáticamente. Entre 1988 y 1992, el número de las nuevas ope­
raciones de mantenimiento de la paz fue equiparable a las que se 
emplazaron a lo largo de la guerra fría —es decir, en un periodo de 
cuarenta años. Asimismo, las grandes potencias decidieron invo­
lucrarse en las dichas operaciones, contrario a lo ocurrido en la gue­
rra fría.5 La euforia que generó la operación “Tormenta del Desierto” 
en términos de la coalición que fue posible integrar, así como las 
pocas víctimas que se produjeron por el lado de los aliados, apoyó 
la idea de que los conflictos, en el futuro, podrían ser manejados de 
manera similar —esto es, bajo el mandato de la o n u , con la partici­
pación de un buen número de países en un periodo relativamente 
corto. Así, la operación “Restauración de la Esperanza” en Somalia 
se pretendió que emularía la experiencia de la Guerra del Golfo. No 
es necesario insistir en que Somalia no es Irak. Además de ello, las 
condiciones en las que la guerra civil en Somalia se desarrolló eran 
tan específicas, que subsiste la pregunta en torno a cómo es que Es­
5 Estados Unidos jugó un papel determinante en Haití, Rusia en Georgia, y Francia en Ruan­
da. Sin embargo, estas operaciones son motivadas por los intereses típicos de las grandes po­
tencias, dado que las naciones citadas mantienen prioridades geoestratégicas específicas en 
las áreas en las que han desplegado sus tropas.
tados Unidos y sus aliados no dieron a ese hecho la importancia que 
merecía.6
En primer lugar, a diferencia de la Crisis del Golfo Pérsico, la de 
Somalia era interna. Tratándose de un país étnicamente homogéneo, 
el conflicto se relacionó con la herencia de la colonización7 y la lucha 
entre los diferentes clanes para lograr el control del territorio. En se­
gundo lugar, por cuanto hace al manejo del conflicto en Somalia, las 
Naciones Unidas tenían una visión distinta respecto a la de Estados 
Unidos. Originalmente presentada ante la comunidad internacional 
como una intervención por razones humanitarias,8 *loel tema de la 
“construcción” de un Estado (State building) fue también la meta de 
algunas de las partes involucradas en el operativo.
A diferencia de Chipre, donde los “cascos azules” fueron empla­
zados con la autorización de las partes en conflicto, Somalia fue 
declarado un país “sin Estado” (stateless country) donde no existía 
ninguna entidad a quién dirigir peticiones, según las autoridades de 
las Naciones Unidas y las estadunidenses. Así, los “cascos azules” 
fueron desplegados sin el consentimiento de ninguna de las partes 
en conflicto en el interior del país, encontrándose atrapados en la 
guerra civil y, más temprano que tarde, se integraron a la dinámica 
del conflicto incurriendo en violaciones de los derechos humanos 
contra las personas a las que se esperaba que ayudaran. Ciertamente 
el escándalo más publicitado involucró al regimiento Airbome de 
Canadá (Friedland, 1997; Bercurson, 1997), situación que llamó la
6 Los expertos acotan que pueden distinguirse tres grandes etapas o “generaciones” de las 
operaciones de mantenimiento de la paz. La primera, correspondiente al periodo de 1948 a 
1988 incluyó 13 operaciones efectuadas, sea con fines de observación, o como fuerzas de paz. 
La segunda etapa, correspondiente al periodo de 1988 a 1998 incluye 35 nuevas operaciones, 
de las cuales el 75 por ciento fueron creadas al culminar la guerra fría y se caracterizaron por 
la ampliación de su ámbito de acción y el uso de la fuerza. La tercera, que va de 1998 a la 
fecha es considerada como de transición y de reforzamiento del mandato en el terreno huma­
nitario, y en ese periodo se han desarrollado las operaciones en Kosovo, Sierra Leona, Timor 
Oriental, Congo y Etiopía/Eritrea. Asimismo, en esta tercera etapa, las operaciones de mante­
nimiento de la paz se abocan a la asistencia electoral, la protección de los derechos humanos, 
la creación de la policía civil, el proceso de desmínado y la cooperación con organismos re­
gionales como la Organización de los Estados Americanos (oea), la Unión Africana (ua, an­
tiguamente conocida como Organización para la Unidad Africana), la Organización para la 
Cooperación y la Seguridad en Europa ( ocse), la Comunidad de Estados Independientes (cei) 
y la Organización del Tratado del Atlántico Norte, entre otras.
7 Partes de Somalia fueron colonizadas por el Reino Unido y otras por Italia.
8 De hecho, el que el presidente de Estados Unidos en ese entonces, William Clinton, diera




atención de la comunidad internacional puesto que se trataba del 
país en el que se desarrolló el concepto de las operaciones de mante­
nimiento de la paz, como se explicaba anteriormente. Las historias 
acerca de los canadienses que ejecutaron a los somalíes, sin em­
bargo, fueron sólo el inicio de numerosas evidencias que revelaron 
que lospeacekeepers belgas, estadunidenses e italianos también par­
ticiparon en ejecuciones, violaciones y otras acciones que dañaron 
profundamente el concepto de las operaciones de mantenimiento 
de la paz. Ello abrió la caja de Pandora que mostró que los “cascos 
azules” en Camboya y Angola tuvieron una conducta errada al in­
currir en agresiones sexuales contra la población local, e, inclusive, 
en el tráfico de diamantes.
El desarrollo del “síndrome de Somalia” castigó a otras naciones 
africanas en las que se estaban desarrollando conflictos, de manera 
que ni los Estados Unidos ni otros países tradicionalmente dispues­
tos a participar en las operaciones de mantenimiento de la paz se 
interesaron en crisis sucesivas, como la que se gestó en Ruanda en 
1994, en la que 800 000 personas (de una población total de seis 
millones), la mayoría de ellos tutsis, murieron como resultado del 
genocidio perpetrado por los hutus. Este “afropesimismo” ha sido 
confirmado por países como Australia donde, pese a que las ope­
raciones de mantenimiento de la paz son consideradas como un 
asunto de orgullo nacional, Canberra es selectiva (Australian Depart­
ment of Foreign Affairs and Trade: 1) en relación con el despliegue 
de sus tropas y civiles en África.9
El genocidio en Ruanda, como se dio a conocer más tarde, podría 
haberse evitado si la comunidad internacional hubiese reaccionado 
ante los “focos rojos” de los que Kofi Annan, en ese tiempo a cargo 
de las operaciones de mantenimiento de la paz de la o n u , y el secre­
tario general Boutros-Ghali tenían conocimiento. De manera más 
reciente, el ahora secretario general Annan se disculpó públicamen­
te por los errores que contribuyeron al genocidio en Ruanda, pero 9
9 El año pasado, un experto consultado en la Academia de las Fuerzas de Defensa en Can­
berra comentaba a quien esto escribe que Australia ha decidido no ir a África como peace­
keeper debido a que el gobierno austral considera que sus nacionales no podrían hacer una 
contribución decisiva al manejo de los conflictos en ese continente. Es por ello que Canberra 
mantiene una presencia simbólica en Mozambique (con dos expertos en desminado), dos ofi­
ciales en Eritrea/Etiopía y dos asesores militares que ayudan a la reconstrucción del ejército 
en Sierra Leona.
es evidente que el “síndrome de Somalia” desafortunadamente se 
mantiene con vida en África.
Tómese el ejemplo de Sierra Leona en consideración. Ese país, en 
el que las milicias mutilaron civiles, cortando sus brazos y piernas, 
había sido identificado como un “foco rojo” desde hace mucho tiem­
po. Pero, en el momento en el que esos terribles acontecimientos 
tenían lugar, los países de la Unión Europea y Estados Unidos esta­
ban destinando más atención al desarrollo de los sucesos en los 
Balcanes. Tan sólo unos meses después de que la operación de la 
Organización del Tratado del Atlántico Norte (otan) en Kosovo fina­
lizara, el Consejo de Seguridad de la onu tuvo que autorizar el des­
pliegue de los “cascos azules” en Sierra Leona para rescatar a otros 
“cascos azules” que se encontraban atrapados en la contienda.
Tras estos acontecimientos, la revisión del desempeño de las ope­
raciones de mantenimiento de la paz se convirtió en una gran preo­
cupación para las Naciones Unidas y sus Estados miembros. Así, fue 
creada una comisión, a cargo del ex ministro de Asuntos Exteriores 
de Argelia y actual subsecretario para Misiones Especiales del secre­
tario general, Lajdar Brahimi, quien redactó un informe. El documen­
to , denominado Informe delpanel sobre las operaciones depaz de las 
Naciones Unidas10 o Informe Brahimi, fue dado a conocer el pasa­
do mes de agosto del año 2000 e incluye 57 recomendaciones enca­
minadas a enfrentar los desafíos con los que las Naciones Unidas tie­
nen que lidiar en materia de manejo de los conflictos a través de las 
operaciones de mantenimiento de la paz.
El Informe Brahimi
El Informe Brahimi consta de seis partes: la primera explica por qué 
es necesario un cambio en la manera en que las operaciones de man­
tenimiento de la paz se llevan a cabo; el segundo se refiere a los as­
pectos doctrinales, los estratégicos y el proceso de toma de decisio­
nes para echar a andar las operaciones de mantenimiento de la paz; 
el tercero debate las capacidades con que cuenta la onu para des­
plegar las operaciones de manera rápida y efectiva; la cuarta se re- 10
10 El documento emplea los términos operaciones de paz en vez de operaciones de man­
tenimiento de la paz, dado que este último implica únicamente una fase del proceso.
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fiere a los recursos y la estructura para la planeación y el apoyo a 
las operaciones de mantenimiento de la paz que desarrolla la ONU; 
el quinto enfatiza los vínculos entre las operaciones y la era de la 
información; en tanto que el sexto aborda las dificultades y los desa­
fíos para la instrumentación. Por lo tanto, el informe toca aspectos 
centrales y contiene importantes conclusiones que se espera que 
contribuyan a un mejor desempeño de las operaciones de manteni­
miento de la paz presentes y futuras.
Es necesario insistir en que el informe coloca a las Naciones Uni­
das y no a sus Estados miembros, en el centro del análisis. Esa es 
una de sus fortalezas, y también una de sus debilidades más visibles. 
El Informe Brahimi no constituye una evaluación acerca de la ma­
nera en que países como Canadá o Australia pueden o deben invo­
lucrarse en las operaciones mencionadas. De hecho, Canadá ha da­
do a conocer diversos informes sobre su participación en Somalia,11 
además, por supuesto, de los diferentes estudios y la cobertura de 
los medios de comunicación sobre el particular. Lo Estados Uni­
dos también ha hecho una valoración sobre su participación en el 
manejo de los conflictos a través de dichas operaciones. Pero ello 
no se encuentra incluido en el Informe Brahimi.
Lo que es importante recordar es que los “cascos azules”, aun 
cuando operan bajo el mandato de las Naciones Unidas, no son 
un ejército de las Naciones Unidas. Sus acciones son vigiladas por 
las autoridades de los países que los enviaron, y no por la o n u . Ello 
constituye una seria limitación para las metas que las Naciones 
Unidas intentan lograr con el despliegue de los “cascos azules”, por­
que ellos son los recursos humanos que deben enfrentar los conflic­
tos en el mundo real, y aun cuando exista una operación perfecta­
mente planeada, las condiciones en el momento de la verdad son 
muy distintas. Por lo tanto, si algo falla, no sería posible culpar a la
11 Además del trabajo de Martín L. Friedland (1996), Controlling Misconduct in the Military, 
Ottawa, Minister of Public Works/Commission of Enquiry into the Deployment of Canadian 
Forces to Somalia, se recomienda la obra de Allen G. Sens (1997), Somalia and the Changing 
Nature o f Peacekeeping. The ImplicationsforCanada, Ottawa, Minister of Public Works/Com- 
mission of Enquiry into the Deployment of Canadian Forces to Somalia, así como el trabajo 
de Berel Rodal (1997), The Somalia Experience in Strategic Perspective. Implications fo r  the 
Military in a Free and Democratic Society, Ottawa, Minister of Public Works/Commission of 
Enquiry into the Deployment of Canadian Forces to Somalia, además de la obra de Gregory 
Wirick y Robert Miller (1998), Canada and Missions fo r  Peace, Ottawa, International Deve­
lopment Research Center.
ONU exclusivamente. Empero, el InformeBrahimi no aborda el pro­
blema de cómo enfrentar el mal comportamiento de los “cascos azu­
les”, ni de la necesaria colaboración con los países involucrados en 
las operaciones de mantenimiento de la paz para evitar que esas 
experiencias se repitan, y en cambio, se aboca a la manera en que 
la onu, como institución, articula las políticas y los mandatos para 
dichas operaciones. En ese sentido no es un informe completo sino 
parcial que se refiere al 50 por ciento de los desafíos que las opera­
ciones de mantenimiento de la paz enfrentan. Es deseable que, en 
el futuro cercano, se desarrolle otro informe que incluya las reco­
mendaciones para los Estados miembros desde la perspectiva de la 
ONU (en vez de las perspectivas de Canadá y Estados Unidos), a fin 
de contar con una valoración amplia acerca de los aspectos com­
plejos que las operaciones de mantenimiento de la paz involucran.
Dicho esto, el Informe Brahimi dejó en claro la importancia de 
la selectividad a la hora de decidir la instrumentación de nuevas 
operaciones de mantenimiento de la paz. Subsisten las limitaciones 
en la disponibilidad de recursos tanto materiales como humanos. 
Esto, de hecho, ha sido apoyado por países como Canadá, que tra­
dicionalmente ha participado prácticamente en cada operación de 
mantenimiento de la paz, donde las limitaciones presupuéstales es­
tán haciendo muy difícil que marque la diferencia en términos de 
una contribución real a la resolución de los conflictos. Australia, que 
tradicionalmente es un peacekeeper muy selectivo, también ha 
aplaudido las disposiciones del Informe Brahimi en este ámbito.
Si bien la prevención sería la mejor manera de lidiar con los con­
flictos, el Informe Brahimi no la menciona. Probablemente, en re­
conocimiento al hecho de que las medidas preventivas no hacen 
“visible” a las Naciones Unidas ante la opinión pública mundial, 
en tanto que las medidas reactivas, una vez que se han iniciado las 
hostilidades, captan la atención de los contribuyentes potenciales, 
allanando así el camino para una operación financiada de manera 
adecuada. Con todo, el informe dispone la autorización para que el 
Secretario General de la institución disponga de 50 millones de dó­
lares para hacer frente a situaciones de emergencia.12
12 Para el periodo comprendido entre el Io de julio del 2000 y el 30 de junio del 2001, el 




En otros rubros, el InformeBrahimi sugiere que el Secretario Ge­
neral debe asegurar la disponibilidad de tropas antes de que el Con­
sejo de Seguridad autorice una operación. Asimismo, la recolección 
de la información es vista como esencial, si bien ha creado cierta 
preocupación en torno a la manera en que operaría, puesto que esa 
información podría ser accesible, en primer lugar, para una gran po­
tencia a través de sus propios servicios de inteligencia evitando, 
por tanto, que las Naciones Unidas pudieran hacer una evaluación 
adecuada de la situación ante los intereses estratégicos que estarían 
en juego. En ese sentido, se ha sugerido que el domp debe contar 
con mayor personal para mejorar el proceso de evaluación de las 
operaciones.
Por último, entre los aspectos más importantes citados en el in­
forme figuran los tiempos en los que un despliegue rápido de los 
peacekeepers debería efectuarse. Existen periodos de 30 y 90 días, 
dependiendo de la amenaza a la paz y la seguridad internaciona­
les de que se trate, aun cuando la logística podría no operar a favor 
de los tiempos propuestos.
Así, el Informe Brahimi presenta sugerencias que constituyen una 
reforma de largo alcance, en reconocimiento al hecho de que las 
operaciones de mantenimiento de la paz no pueden ser instrumen­
tadas de la misma manera que en el pasado. Dichas operaciones 
también involucran a civiles que apoyan, por ejemplo, un mandato 
para la consolidación de la democracia y que ayudan en el desarrollo 
de los procesos electorales. Pero se debe proporcionar información 
adicional al público en general, que tradicionalmente piensa que los 
peacekeepers son soldados, o “soldados para la paz”. Por tanto, la 
información debe fluir no sólo desde el resto del mundo a la ONU, 
sino viceversa, y el heroísmo de los peacekeepers debe ser recono­
cido de manera adecuada.13
13 Este no es un asunto menor. Ex peacekeepers canadienses han mencionado a quien esto 
escribe que en el Canadá, en general, las fuerzas armadas carecen del prestigio y del recono­
cimiento social que, en cambio, se observa en Estados Unidos. Los peacekeepers canadienses 
consideran que deben ser reconocidos por un trabajo desarrollado con profesionalismo, pero 
ni el gobierno de Canadá ni la ONU poseen mecanismos adecuados de manera permanente 
para ello. Ei otro tema es en tomo a la manera en que los peacekeepers son tratados por las 
autoridades de las Naciones Unidas. Algunos ex observadores electorales se quejan de los es­
cenarios post-conflicto una vez que han cumplido con sus deberes. La onu no mantiene un 
contacto personalizado, más allá de los procedimientos burocráticos que posibilitan que los
Las preocupaciones en materia de derechos humanos se externan 
en el informe, como era de esperarse, y se vislumbra una mayor co­
laboración con el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para 
los Derechos Humanos (acnudh), aun cuando otras agencias no se 
mencionan de manera específica, sugiriendo que todavía se consi­
dera muy difícil comprometer a diversas agencias del Sistema de las 
Naciones Unidas para que trabajen estrechamente en la consecución 
de una misma meta.
El Informe Brahimi ha sido adoptado por el secretario general 
Kofi Annan y se espera que genere un debate más amplio en torno 
a la manera en que las operaciones de mantenimiento de la paz son 
y deberían de ser llevadas a cabo. Por ahora, diversos gobiernos y 
gran cantidad de organismos regionales están discutiendo el conte­
nido del informe y están generando respuestas por demás, intere­
santes.
Aun cuando el informe se centra en las acciones de los gobiernos, 
en el sentido de que menciona acciones y medidas patrocinadas por 
autoridades gubernamentales, es deseable que los actores no esta­
tales también sean incluidos en el debate ya que podrían desempe­
ñar un papel importante en aspectos como la asistencia humanitaria 
y estarían en posibilidad de compartir su experiencia en temas afi­
nes, como la documentación en materia de derechos humanos, el 
aprovisionamiento de asistencia médica, el monitoreo de procesos 
electorales, etcétera.
El Informe Brahimi tampoco toca el tema del género cuando se 
trata de la competencia y la experiencia de lospeacekeepers, si bien 
no es un tema secundario. Tras la experiencia de Somalia, algunos 
sugieren que ciertas zonas conflictivas del mundo podrían benefi­
ciarse más de una presencia femenina, y un buen número de orga­
nismos no gubernamentales han estado presionando para que exis­
tan más mujeres como peacekeepers, sea como tropas, o como civiles 
a cargo de tareas de asistencia electoral, cuidados médicos, etcétera.
Algunas impresiones que entre los países en desarrollo ha gene­
rado el Informe Brahimi no deberían ser pasadas por alto. Existe la 
percepción de que se trata de un asunto norte-sur, en el que quienes




deciden cómo y cuándo instrumentar las operaciones de manteni­
miento de la paz generalmente son los países ricos, en tanto las ope­
raciones se ejecutan en los países pobres. Se critica también, la poca 
atención que recibe el continente africano, frente a los Balcanes, por 
ejemplo. Asimismo, hay acusaciones de “poca sensibilidad” e inclu­
sive de paternalismo por parte de las Naciones Unidas y los go­
biernos de las naciones industrializadas, quienes suelen ir más allá 
de la simple asistencia humanitaria, pretendiendo la creación de “Es­
tados” en los países “intervenidos” con resultados catastróficos, co­
mo lo ilustra el caso de Somalia.
Algunas recomendaciones
Las Naciones Unidas deberían trabajar de manera más estrecha con 
los países que tradicionalmente han desempeñado un papel prota- 
gónico en las operaciones de mantenimiento de la paz. La evalua­
ción y las recomendaciones derivadas de ese trabajo conjunto son 
esenciales para el desarrollo de operaciones exitosas en el futuro. 
Asimismo, otros miembros de la ONU deberían ser alentados a parti­
cipar en las operaciones de mantenimiento de la paz en conjunto 
con los peacekeepers más experimentados, para evitar situaciones 
como la que se generó en Japón cuando desplegó “cascos azules” 
en Camboya, cuyo mandato se desarrolló con lentitud debido a la 
inexperiencia y también porque la ínsula asiática apenas se involucró 
en estas operaciones en 198814 (Heinrich, Shibata y Soeya, 1999: 24- 
25).
Los peacekeepers experimentados también pueden compartir su 
experiencia, con la ayuda de las Naciones Unidas, con otros países 
interesados en contribuir a este esfuerzo. Tómese a Canadá como 
muestra:15 el Centro internacional canadiense de entrenamiento en
14 También hay que recordar que Japón tiene restricciones internas para hacer un desplie­
gue masivo de tropas en el exterior, sin perder de vista que Camboya, igual que el resto de 
la península indochina, mantiene resentimientos contra Tokio por la invasión que esa nación 
perpetró en el marco de la Segunda Guerra Mundial.
15 Luego de un análisis acerca de la experiencia canadiense en las misiones efectuadas en 
Camboya, Nicaragua y Somalia, Gregory Wirick y Robert Miller sugieren tres medidas que ten­
drían que ser los elementos rectores para decidir si Canadá debe o no involucrarse en opera­
operaciones de mantenimiento de la paz Lester B. Pearson (http:// 
ivww.cdnpeacekeeping.ns.ca) lleva a cabo numerosas actividades 
académicas destinadas a la discusión en tomo a la manera en que 
las operaciones de mantenimiento de la paz de Canadá pueden tor­
narse más eficaces. El Centro ofrece cursos y cuenta con una biblio­
teca y un centro de documentación. Otros países como Australia, 
que posee una experiencia satisfactoria en las operaciones de man­
tenimiento de la paz, podrían dirigirse en ía misma dirección bajo 
el mandato y la guía de las Naciones Unidas. Si esta información se 
comparte, entonces otros países, mejor notificados acerca de los 
avatares de las operaciones de mantenimiento de la paz, estarán 
igualmente mejor facultados para apoyar de diversas maneras estos 
esfuerzos.
Una nota adicional, a propósito de la experiencia canadiense: 
debido a que el presupuesto canadiense para la defensa ha dismi­
nuido constantemente y los peacekeepers de esa nación están enfren­
tando por esa razón numerosas dificultades en términos de su des­
pliegue en el mundo, se ha sugerido que la totalidad de los recursos 
gastados en la esfera militar en ese país deberían dirigirse exclusi­
vamente al financiamiento de los peacekeepers canadienses, para 
convertirlos en algo parecido a un “ejército permanente de la o n u ” . 
Pero esta propuesta plantea importantes interrogantes que subse­
cuentes reflexiones en torno al Informe Brahimi deberán conside­
rar: un solo país no puede asumir la totalidad de la responsabilidad 
en materia de paz y seguridad internacionales en un organismo in­
ternacional cuya membresía es de 189 Estados.16 Deberían partici­
par otros países, y Canadá y los peacekeepers tradicionales debe­
rían compartir su experiencia en aras de que los miembros de la o n u  
cumplan con sus obligaciones, en el entendido de que la paz es una 
aspiración universal.
ciones de mantenimiento de la paz en el futuro, a saber: selectividad, expectativas modestas 
y grupos de trabajo con países que compartan inquietudes afines (Wirick y Miller, 1998: 125- 
127).
16 El planteamiento sugiere problemas adicionales. Por ejemplo: ¿estaría dispuesto un país 




Importancia de este debate para México
México pertenece al comité especial de las operaciones de mante­
nimiento de la paz, que es un órgano subsidiario de la Asamblea Ge­
neral de la ONU que se formó en 1965 con el objetivo de realizar un 
análisis sobre los aspectos relacionados con las operaciones. En 
1996 se abrió la membresía del Comité a todos los estados miembros 
de Naciones Unidas que han contribuido o han sido observadores 
de estas misiones en tres o más años consecutivos. Para el periodo 
2000, 119 Estados participaban como miembros del comité. Cabe 
destacar que en América Latina países como Argentina, Brasil, Chile, 
Colombia, Honduras, Uruguay y Venezuela han tenido una activa 
participación en las operaciones de mantenimiento de la paz y que 
su experiencia debe ser tomada en cuenta a la hora de debatir la 
posible participación mexicana en ellas.
A la fecha, México se ha involucrado con personal civil en estas 
operaciones en dos ocasiones: en 1949, para monitorear la situación 
imperante en Kashemira, a raíz de la disputa que sobre ese territorio 
mantenían (y mantienen a la fecha) India y Pakistán; y en 1991, cuan­
do el gobierno mexicano envió policías (de la Policía Federal de 
Caminos) para participar en el proceso de paz en El Salvador. A la 
fecha, México no ha participado en maniobras militares que impli­
quen el despliegue de soldados mexicanos para entrar en combate. 
Lo que sí ha ocurrido es que el ejército mexicano ha apoyado tareas 
humanitarias cuando se han producido desastres naturales, además 
de que algunos organismos mexicanos han proporcionado asisten­
cia electoral y en materia de derechos humanos.
Conforme a esta experiencia, y tomando en cuenta las múltiples 
necesidades que enfrenta la o n u , es deseable que se lleve a cabo en 
México un amplio debate respecto a la contribución que el país pue­
de realizar en apoyo al mantenimiento de la paz y la seguridad inter­
nacionales. Al respecto, conviene acotar que la creación de un Ins­
tituto de Estudios para la Paz y la Resolución de los Conflictos, es 
imperiosa. Centros de ese tipo existen, por ejemplo, en los países 
centroamericanos, escandinavos y, por supuesto, en Estados Unidos 
y Canadá. En el caso de América Central, su creación obedeció a la 
imperiosa necesidad de contar con elementos de análisis para pro­
poner mecanismos de resolución de conflictos que a lo largo de la
década de los ochenta amenazaron la seguridad regional e interna­
cional. En el caso de México, un centro de ese tipo podría reforzar 
la política exterior del país en materia de la resolución de los con­
flictos, a la vez que sería un vehículo para fortalecer la cooperación 
con las Naciones Unidas.
En la actualidad México contribuye con el 0. 2186 por ciento del 
presupuesto total asignado a las operaciones de mantenimiento de 
la paz. Empero, más allá de la aportación financiera que el país po­
dría efectuar, es menester que se produzca un debate en torno a las 
operaciones que se sustentan en argumentos humanitarios y aque­
llas que se producen al amparo de la “imposición de la paz” (opeace 
enforcement). No hay que perder de vista que sería deseable la di­
plomacia preventiva, aun frente al pesimismo que el propio Informe 
Brahimi manifiesta. En ese terreno, México puede asumir un prota­
gonismo, al igual que en fases posteriores al cese al fuego entre las 
partes en conflicto, como la consolidación de la paz, donde, por 
ejemplo, el desarrollo de procesos electorales suele ser crucial. Adi­
cionalmente, México debería aprender más de los países más expe­
rimentados en las operaciones de referencia, cooperando con ins­
tancias como el Centro internacional canadiense de entrenamiento 
en operaciones de mantenimiento de la paz Lester B. Pearson, ya 
referido.
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